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En este artículo presentamos un conjunto de diez estatuas vestidas de los
siglos I y II d. C. halladas en el espacio público de los Altos de Santa Ana en
Colonia Patricia. Esta escultura refleja una corriente elitista y oriental con
representaciones, en su mayoría, femeninas de influencia tardohelenística en
un clima de belleza y de homenaje a la dinastía imperial.

In this paper we present a group of ten dressed statues dating to the lst. and
2nd. centuries A.D. from the public space located at "Altos de Santa Ana", Cór-
doba. These sculptures, mostly representing females, reflect an elitist and
oriental trend of Late Hellenistic influence in an environment of beauty and
hommage to the imperial dynasty.

LA ESCULTURA

Hasta el momento se han hallado numerosos restos escultóricos en la zona de
los Altos de Santa Ana de Córdoba, donde tradicionalmente Stylow ha ubicado el
foro provincial de Colonia Patricia. En el presente trabajo sólo nos hemos deteni-

1 A.U.Stylow, "Apuntes sobre el urbanismo de la Corduba Romana", Stadtbild und ldeologie,
Die Monumentalisierung hispanischer Stádte zwischen Republik und Kaiserzeit (München 1990) 281.
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do en el análisis de las esculturas vestidas, femeninas en su mayoría, y de aquellos
fragmentos que pueden pertenecer a esculturas vestidas, bien sean femeninas o
masculinas togadas, ya que su mala conservación y su reducido tamaño nos ha
impedido concretar el tipo escultórico.

Desgraciadamente el material aquí estudiado carece de referencias en este sen-
tido, o lo que es lo mismo, puede considerarse descontextualizado ya que ninguna
pieza se encontró en el trascurso de una excavación arqueológica. Las esculturas
fueron hallazgos fortuitos realizados durante los trabajos de construcción de
viviendas en la calle Angel de Saavedra que pasaron a formar parte de una colec-
ción privada y posteriormente depositados en el Museo Arqueológico Provincial de
Córdoba.

ESCULTURA FEMENINA N 2 1 2 (1áM.

Se halló en la calle Ángel de Saavedra y se encuentra realizada en mármol
blanco de grano fino y cristalino. Sus dimensiones máximas son: altura 1,98 m;
anchura 0,62 m; antero-posterior 0,33 m; altura del plinto 0,12 m.

Fracturada por diversas partes, presenta una rotura principal por debajo de las
rodillas que divide a la pieza en dos grandes fragmentos. La parte posterior está
totalmente arrasada y en algunas zonas se aprecian restos de puntero para encajar
otras piezas. Se conserva el cuello y ambas manos, aunque se ha perdido el hom-
bro derecho y el lateral izquierdo desde la cintura hasta la rodilla, los pliegues que
penden del hombro y del antebrazo y parte de la pierna izquierda. Los pliegues del
himation presentan numerosas roturas en sus aristas. Se alza sobre un plinto, tra-
bajado con puntero, que presenta sus frentes perdidos.

La escultura se halla ataviada con un chiton y sobre éste un himation que trans-
parenta la anatomía del cuerpo femenino. El chiton se observa en el torso, sobre el
seno izquierdo describiendo un plegado oblicuo y superficial y ciñéndose a su for-
ma. Presenta un escote circular, pegado al cuello, y bajo éste una serie de pliegues
en "V"; en la parte inferior vuelve a sobresalir bajo el himation, elaborado con plie-
gues longitudinales e irregulares a la vez que profundos, que hacen que la tela cai-
ga sobre la superficie del plinto y sobre el calzado describiendo una curva y que-
dando adherida a las pantorrillas y tobillos. Sobre el chiton se coloca el himation
realizado en un tejido tenue que se ciñe y ajusta perfectamente a la sinuosidad del
cuerpo, tanto es así que incluso transparenta el ombligo. Rodea y cubre totalmen-
te al chiton a excepción de la parte inferior, en la que sobresale, y del seno izquier-
do. El borde superior presenta una acumulación de tela que se traduce en una pro-

2 Depositada en el Museo Arqueológico Provincial de Córdoba, n 2 inv. 27130. Sobre esta escul-
tura vid. J. M. López, Estatuas togadas masculinas y estatuas femeninas vestidas de colecciones cor-
dobesas (Tesis Doctoral inédita, Universidad de Córdoba 1997) 115-118, n2 cat. 37, lám. XXXV, A-C,
XXXVI, A-B.
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LÁMINA 1. Estatua femenina	 I. Parte anterior
(Foto: A. Montejo).

LÁMINA II. Estatua femenina n g I. Lateral dere-
cho (Foto: A. Montejo).

LÁMINA III. Estatua femenina n2 I. Lateral	 LÁMINA IV. Fragmento de estatua femenina n 2 2.
izquierdo (Foto: A. Montejo).	 Lateral derecho (Foto: A. Montejo).
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fusión de pliegues gruesos y profundos que rodean al cuello y cubrían la cabeza -
no conservada-, para luego caer desde el hombro izquierdo en pliegues verticales.
Por otro lado, el borde de manto cae sobre el pecho, desde el hombro derecho, des-
cribe una curva y luego es recogido por la mano izquierda. El brazo derecho que
cae a lo largo del cuerpo pesadamente, siguiendo la curva descrita por el torso y la
cadera, está cubierto por el himation que se ajusta a su forma mediante pequeños
pliegues oblicuos y superficiales; del tejido sobresale la mano, que cerrada agarra
y levanta los pliegues del borde inferior. El brazo izquierdo, cubierto también, se
flexiona por el codo en un ángulo casi recto, de él penden los pliegues finales del
himation; su mano es llevada hacia adelante y agarra los pliegues del manto que
cruzan el pecho. Sobre las piernas queda pegado y transparenta, a través de plie-
gues curvos e oblicuos, la posición de éstas. Igualmente sobre el abdomen el escul-
tor utiliza magistralmente la técnica de los paños mojados, plasmando con plega-
do fino y superficial la forma del torso.

La ponderación de esta escultura viene dada por la posición de la pierna dere-
cha, utilizada de sostén, mientras que la izquierda, flexionada por la rodilla, es lle-
vada hacia atrás. Este movimiento se transmite al resto del cuerpo, así la cadera
derecha ha sido situada más alta, y también el hombro izquierdo, dando este movi-
miento lugar a una línea sinuosa que se desarrolla a lo largo del cuerpo, afectando
también a la cabeza, la cual, según la posición del cuello, estaría llevada ligera-
mente hacia atrás y hacia la izquierda. Los pies, calzados con los calceoli, sobre-
salen del chiton; el derecho se apoya totalmente en el plinto, frente al izquierdo,
que es llevado hacia atrás en oblicuo.

Esta pieza es una obra de gran calidad que nos permite conocer la labor lleva-
da a cabo por los talleres escultóricos de Colonia Patricia. Podemos relacionar su
estilo con la llamada "Servilia" de la necrópolis de Carmona 3 , magnifíca referen-
cia estilística y cronológica para la escultura cordobesa. La delicadeza y el cuida-
do están presentes en su ejecución, así el escultor conoce y plasma a la perfección
y con gran belleza la técnica de los paños mojados, que nos permite observar la
anatomía femenina. Esta sensualidad y la redondez con que se dotan al vientre y
caderas, junto al detalle del ombligo, nos llevan a una inspiración en los modelos
clásicos del IV a. C., en concreto en el ámbito praxiteliano y postpraxiteliano,
cuyas reelaboraciones serán ampliamente difundidas en la plástica romana del
siglo I d.C. Linfert4 recoge y analiza los prototipos clásicos que fueron posterior-
mente reelaborados en una fase avanzada por la escuela de Efeso, en época ya hele-
nística. El estilo y la disposición del himation de la escultura cordobesa están rela-
cionados con el grupo de Torbali de esta escuela de Efeso s y, en concreto, con la
figura llamada "Helena". Como paralelos de la pieza de Colonia Patricia presen-

3 P.León, "Omamentación escultórica y monumentalización en las ciudades de la Bética", Stadt-
372, Taf. 43.b.
4 A.Linfert, Kunstzentren hellenistischer Zeit (Limburg 1976) 58-59.
5 A. Linfert, op. cit., 52, Taf. 15-16.
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tamos dos esculturas, una del Museo Louvre y otra del Museo Capitolino Nuovo6,
réplicas romanas del tipo escultórico de "Helena".

El escultor de la pieza cordobesa se inspira, por lo tanto, en el modelo tardo-
helenístico de "Helena" y en copias posteriores, interpretándolas de manera parti-
cular y creando nuevos motivos, principalmente en el himation, que dotan a la obra
de originalidad. Entre estas creaciones destacamos como el escultor cubre la cabe-
za de la estatua con el borde superior, cayendo a ambos lados del cuello pliegues
que dejan al descubierto el seno izquierdo y describen bajo éste una amplia curva.
Los extremos del himation son recogidos por la mano y el antebrazo izquierdo, de
manera artificial, para luego caer a lo largo del lateral izquierdo en varios grupos
de pliegues. Por otra parte, el manto se ciñe al brazo derecho, totalmente pegado al
cuerpo, al torso y a la cadera, contribuyendo así a resaltar el movimiento de la
escultura. Además el cuerpo posee una inclinación hacia la izquierda que se
encuentra fomentada por la enorme curva que describe la cadera derecha y que se
prolonga hacia la parte superior e inferior del cuerpo. A esta sinuosidad contribu-
ye la adherencia del tejido, tanto en el torso como en las piernas, donde el artista
crea un nuevo motivo con pliegues en diagonal que se desarrollan desde el tobillo
derecho y ascienden hacia la cadera izquierda, envolviendo a la figura y resaltan-
do la forma de la pierna derecha, fiexionada y llevada hacia atrás.

En cuanto a sus características estilísticas, paralelizables a otras esculturas
augusteas de la Bética, observamos como la labor del trépano es aplicada en zonas
muy concretas, el borde superior del manto y la parte inferior del chiton, que da
lugar a profusos contrastes de claroscuro, por lo que el artista hace prevalecer el
modelado sobre el trépano; en todo momento las formas suaves y livianas de la
anatomía femenina predominan frente a las concentraciones de paños que escon-
den la sensualidad del cuerpo de estas damas. Frente a la factura cuidadosa del
cuerpo contrasta el modelado burdo de las manos, con una labor más descuidada y
un tamaño descompensado.

Debemos precisar que esta estatua de Colonia Patricia puede ser interpretada
como una escultura ideal, es de tamaño superior al natural y la cabeza no iba inser-
tada en el hueco de los hombros como otras piezas, sino que está labrada en el mis-
mo bloque que el resto del cuerpo. Aunque desgraciadamente no poseemos más
datos para concretar alguna hipótesis iconográfica.

Sus semejanzas de factura con la "Servilia" de Carmona y sus características
estilísticas nos permiten fechar esta escultura en época augustea.

6 A. Linfert, op. cit., 58, Taf. 18.92, 93.
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FRAGMENTO DE ESCULTURA FEMENINA N° r (lám. 1V-y).

Encontrada en la calle Angel de Saavedra, fue realizada en mármol blanco de
grano grueso. De esta escultura sólo se conserva el antebrazo derecho y parte de la
espalda cubiertos por la vestimenta. Las fracturas denotan su intencionalidad. Sus
dimensiones máximas son: altura 0,4 m; anchura 0,28 m; antero-posterior 0,16 m.

Corresponde este fragmento a la parte superior derecha de una escultura ves-
tida con una túnica de mangas cortas y abrochadas sobre el antebrazo derecho, con
al menos cuatro botones circulares. La prenda se encuentra ceñida al brazo, resal-
tando su forma. Sobre la túnica lleva la figura un manto que se observa en el ante-
brazo y parte de la espalda y se desarrolla en varios pliegues longitudinales y para-
lelos que descienden por la espalda. El manto, a juzgar por la disposición superior
de los pliegues, posiblemente cubría la cabeza de la escultura.

La terminación del manto, en gruesos pliegues que caen pesadamente por la
espalda, es muy similar a un fragmento de Tarraco8 . Asimismo en la plasmación
de la túnica el escultor va marcando con pequeños pliegues producidos por la abo-
tunadura la anatomía del brazo, haciendo que la tela quede pegada. La pieza care-
ce de una buena terminación y acabado, posiblemente fue elaborada por un artesa-
no local de mediana calidad.

Esta representación femenina ataviada con túnica y manto reproduce un tipo
común en la estatuaria romana que elaboran los talleres locales desde el comienzo
de la introducción de las modas romanas en la estatuaria bética9 . El tipo iconográ-
fico concreto de estas estatuas se establece a partir de las diferentes disposiciones
del manto, por lo que en esta pieza, apenas conservada, es imposible realizar su
adscripción tipológica.

La ausencia de trépano, el relieve somero y esquemático y la linealidad de las
formas son características que sitúan a este fragmento escultórico en las primeras
décadas del siglo I d. C.

ESCULTURA FEMENINA N 0 3 10 (láM.

Procede como las anteriores piezas de la calle Angel de Saavedra. Está labra-
da en mármol blanco de grano fino y cristalino y sus dimensiones máximas son:
altura 1,42 m; anchura 0,6 m; antero-posterior 0,35 m.

7 Depositada en el Museo Arqueológico Provincial de Córdoba, n 2 inv. 27154. Sobre esta escul-
tura vid. I. M. López, op, cit. 127-128, n2 cat. 44, lám. XLIV, A-C.

8 E. Koppel, Die Riimischen Skulpturen von Tarraco (Berlin 1985) 123, Nr. 199, Taf. 88.2.
9 P. León, op. cit. 372.
10 Depositada en el Museo Arqueológico Provincial de Córdoba, n 2 inv. 27129. Sobre esta escul-

tura vid. 1. M. López, op. cit. 129-131, n2 cat. 45, lám. XLV, A-C.
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LÁMINA V. Fragmento de estatua femenina n2 2.
Parte posterior. (Foto: A. Montejo).

LÁMINA VI. Estatua femenina n2 3. Parte ante-
rior (Foto: A. Montejo).

LÁMINA VII. Estatua femenina n2 3. Lateral
	

LÁMINA VIII. Estatua femenina n° 3. Detalle de la
izquierdo (Foto: A. Montejo).	 stola y del balteus del manto. (Foto: A. Montejo).
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A esta pieza le falta la cabeza, que iba encajada en el hueco que se conserva
entre los hombros. Tiene perdido el brazo derecho a la altura del antebrazo, con
una fractura irregular que comienza desde el hombro, y la mano izquierda. Está
muy dañada en todo el brazo izquierdo. En la parte dorsal se halla fracturada en la
zona de los hombros. La parte inferior se encuentra perdida con una rotura situada
bajo la rodilla derecha y a mitad de la pantorrilla izquierda, que asciende a partir
de ésta afectando a los paños que penden desde el brazo derecho. En general, se
conserva en buen estado.

La escultura está vestida con túnica, stola y manto. La stola se adapta perfec-
tamente a las distintas partes del cuerpo, así en el torso está constituída por plie-
gues en forma de "V", situados entre ambos senos, y cuyo vértice llega por deba-
jo de ellos, y por otros plegados verticales que se desarrollan desde el pecho hasta
las caderas, marcando el volumen del vientre y terminando sobre el balteus. Por
encima del pecho la stola presenta un elemento ornamental, como un cordoncillo,
que contribuye a la formación del plegado del torso. La túnica, de manga corta y
escote redondeado, sólo se aprecia sobre el brazo izquierdo y junto al cuello. Por
su parte, el manto descansa sobre los hombros, se despliega por toda la espalda y
se curva en la cadera, en su lateral derecho los pliegues se elaboran lineales y ape-
nas insinuados. La pierna derecha queda envuelta por el manto con un plegado
superficial, curvo y espacioso que marca perfectamente su forma. Entre las piernas
el tejido se concentra en pliegues oblicuos de distintas profundidades que fomen-
tan el claroscuro en esta zona. Sobre la pierna izquierda el manto queda completa-
mente adherido y formado por un plegado muy fino y superficial. Desde la cadera
derecha al antebrazo izquierdo se concentran, dispuestos en diagonal, abundantes
y gruesos pliegues que constituyen el balteus. En el antebrazo se recogen ambos
extremos del manto, que provienen del balteus y del hombro izquierdo, para caer
pesadamente desde aquí en pliegues longitudinales y gruesos. Es significativo el
plegado irregular, con profusión del trépano, que se sitúa a la izquierda del torso y
que corresponde a la parte que cae desde el hombro. La parte dorsal aparece
cubierta por el manto formando unos pliegues oblicuos, anchos y redondeados ape-
nas esbozados, que transparentan las formas curvas de la cadera y del glúteo de-
recho.

Presenta esta escultura un movimiento contenido, un contraposto adoptado
por las distintas partes: la pierna izquierda soporta el peso del cuerpo y la cadera
permanece rígida, describiendo una.curva, mientras la pierna derecha aparece des-
cargada por la leve torsión advertida en la rodilla. El hombro izquierdo está más
alto que el derecho, lo que obliga al escultor a situar los senos en una posición
similar. Los pliegues tanto de la stola como del manto resaltan dicho contraposto.
Su brazo derecho, flexionado por el codo, se extiende hacia delante soportando el
peso de los paños, por su parte el derecho, casi perdido, pudo estar separado total-
mente de/ tronco al no hallarse restos de éste en el costado.

336



ESTATUAS FEMENINAS PROCEDENTES DE LOS ALTOS DE SANTA ANA

Posee una composición cuidada y una ejecución detallada, habiendp,sido rea-
lizada para ser vista en una posición frontal. Como consecuencia de la transparen-
cia y textura del tejido se observa perfectamente la forma de los senos, del vientre,.
de las caderas así como de ambas piernas. Es evidente que el escultor modela y
perfila claramente bajo el atuendo las formas del cuerpo femenino, lo cual hace que
esta escultura se halle dentro de la tradición de los modelos clásicos del siglo V. a.;
C. interpretados en el Helenismo.

Los detalles comentados de la stola, la disposición del manto, con una con,-
centración de pliegues entre ambas piernas así como la adherencia del tejido, a la
superficie de las piernas, y la ponderación nos permiten precisar que la escultura
es una interpretación y combinación del escultor romano de los ejemplos griegos
del siglo V a. C., en especial del célebre original de la "Hera Borghese"...Esta.
escultura de Colonia Patricia presenta una clara influencia clasicista como se apre-
cia en la posición alta y separada de los senos y en la disposición de la stola con
pliegues en "V" sobre el pecho y acanaladuras que se desarrollan sobre el torso que
nos remiten a la Venus Genetrix. Asimismo observamos algunas características.
reminiscentes de este modelo clásico interpretadas por el tamiz tardohelenístico;1
como son la transparencia del ligero tejido de la stola que marca la forma del cuer---
po con un suave modelado y la caída curva del manto en la parte inferior del cuer-
po que nos remite a modelos como la Afrodita Frejus. La disposición del manto.
con un amplio balteus dispuesto de forma diagonal desde la cadera dereéha l a la
parte izquierda de la cintura, la transparencia del manto y la ponderación nos remi-
te a los originales clásicos, antes comentados, y a sus copias romanas: . 	 ,

El escultor crea y combina una serie de motivos concretos a partir de los origi-
nales clásicos. Entre ellos destaca el conjunto de pliegues del manto, situados entre_
ambas piernas, que se disponen casi verticales, ligeramente desviados a la derecha,
en su parte inferior, en una representación artificial de la caída del tejido. por otra
parte, en las piernas, con pliegues muy finos y longitudinales, sobre la derecha, y,
con pliegues curvos y transversales, sobre la izquierda, se esmera por lograr . trans-
parentar perfectamente su anatomía y ponderación. Otro motivo que caracteriza
esta variante cordobesa es la caída del manto, a la izquierda del torso, constituí&
por multitud de pliegues, con distintas orientaciones y profundidades, que plasman
un juego de contrastes y claroscuro producido por la labor de trépano.

Entre las interpretaciones de este tipo de la "Hera Borghese" más próximas ,a
la pieza cordobesa, destacamos en la Península Ibérica una escultura, fechada en
época claudia y procedente del foro de Tarraco 12 . Observamos como la disposición,
del manto es muy similar, con un balteus, muy bajo, que se desarrolla en di-áiniial

II Sobre este tipo escultórico vid. M. Bieber, Ancient Copies. Contributions to the history .cif gre-
ek and roman Art (New York 1977) 216; H. J. Kru .se, Rbmische weibliche Gewandstatuen des zweiten
Jahrhunderts n.Chr. (Gbttingen 1975) 325-327; R.Kabus-Jahn, Studien zu Frauenfiguren des vierten
Jahrhunderts n. Chr. (Darmstadt 1963) 62.

12 E. Koppel, O. cit. 38-39, Nr. 57, Taf. 18. 	 •.;
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y contribuye a resaltar la sinuosidad corporal. En ambas esculturas el manto se
recoge en la mano izquierda, desde donde parte un conjunto de pliegues longitudi-
nales, y se extiende sobre las piernas transparentando su forma y su posición.

En la Bética encontramos dos ejemplares 13 , casi completos, muy similares no
sólo en la ejecución y disposición de los pliegues del manto sino también en la
labra de la mitad superior de las esculturas, con pliegues individualizados y muy
finos que transparentan las formas femeninas del pecho, situado alto, del vientre y
de la cadera.

Una de las esculturas procedentes de la colección cordobesa de Romero de
Torres" también presenta importantes semejanzas en la vestimenta y en la dispo-
sición del manto respecto a la pieza que estamos analizando. Estas dos esculturas
se encuentran ataviadas con una túnica, sobre la que se dispone la stola, con un
elemento ornamental semejante, y el manto constituído por un balteus que se reco-
ge en el brazo izquierdo. Aunque parten de modelos escultóricos diferentes, las
invenciones de los copistas locales hacen que tipológicamente estas esculturas se
aproximen no sólo en la disposición del vestido sino también en la plasmación del
cuerpo, con hombros rectos y anchos, el pecho elevado y la misma ponderación.
Por otra parte, la datación de estas piezas discrepa en un corto periodo de tiempo,
ya que la escultura de la colección Romero de Torres se fecha a finales de época
augustea l5 y la pieza aquí analizada en los comienzos de la época julioclaudia.

Fuera de la Península Ibérica destacamos una escultura fechada en el siglo II
d. C. pero tipológicamente semejantes, como es la estatua de Domitia clasificada
como "Hera Borghese" 16 o como "Hera Barberini" 17 , según los investigadores;
una estatua-retrato depositada en el Museo del Prado y traída de Roma' 8 que, al
igual que la escultura cordobesa, es fruto de la interpretación del escultor roma-
no de varios ejemplos griegos del siglo V a. C. y se fecha en época claudia; y dos
esculturas analizadas por Scholz 19 , una de las cuales porta también el retrato de
Domitia.

Aunque debido al tipo, la escultura podría ser tenida por una representación
ideal, la existencia de un hueco para la inserción de la cabeza induciría a clasifi-
carla como estatua icónica.

13 Las dos esculturas proceden de Cádiz y de Río Tinto (Huelva), y pensamos que su cronología
puede ser semejante a la pieza aquí estudiada, principios de la época julioclaudia. La escultura de Cádiz
procede de la localidad de Bolonia y fue depositada en el Museo Arqueológico Provincial de Cádiz en
1985 con el n2 de registro 17204 . La escultura de Río Tinto se halla depositada en el Museo de Las
Minas de dicha localidad. Ambas esculturas están sin publicar.

14 I. M. López, op. cit. 119-121, n2 cat. 38, lám. XXXVII, A-D, XXXVIII, A-C.
15 I. M. López, op. cit. 121.
16 H. J. Kruse, op. cit. D2, 325-326, Taf. 42.
17 M. Bieber, op. cit. 178, fig. 775.
18 S. Schriider, Museo del Prado. Catálogo de la escultura clásica. Volumen I: Los retratos,

(Madrid 1993) 136-139.
19 B. J. Scholz, Untersuchungen zur Tracht de rómischen Matrona (Kóln 1992) 46-49, St. 29,

34, Abb. 36-37.
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FRAGMENTO DE ESCULTURA FEMENINA N9 420 (láM

Su procedencia se sitúa también en la calle Angel de Saavedra. Está realizada
en mármol blanco de grano grueso y sus dimensiones máximas son: altura 0,55 m;
anchura 0,38 m; antero-posterior 0,22 m.

El fragmento se halla fracturado en su parte inferior, en la superior y en su late-
ral izquierdo donde presenta una rotura intencionada. Sólo se conserva la zona
anterior y posterior de la escultura que puede corresponder con el espacio situado
entre la cintura y el muslo derecho, ya que la pierna izquierda y todo este lateral
están perdidos por la fractura anteriormente mencionada. Se encuentra muy dete-
riorado y presenta la superficie erosionada y con multitud de incrustaciones de
diferentes microorganismos.

La pieza corresponde al lateral derecho de una escultura vestida con un man-
to que se ciñe al cuerpo. Se conserva los pliegues de la parte frontal que se dispo-
nen de forma transversal, envolviendo a la figura y marcando así la cadera y el
muslo derechos. Estos pliegues continúan desarrollándose en su zona posterior,
quedando cortados por cuatro grandes pliegues longitudinales que caen a todo lo
largo de la espalda de la escultura.

LÁMINA IX. Fragmento de estatua femenina n 5 4.	 LÁMINA X. Fragmento de estatua femenina 1 .15 4.
Parte anterior. (Foto: A. Montejo). 	 Lateral izquierdo. (Foto: A. Montejo).

20 Depositada en el Museo Arqueológico Provincial de Córdoba, n 5 inv. 27157. Sobre esta escul-
tura vid. I. M. López, op. cit. 136-137, n5 cal. 48, lám. XLIX. A-C.
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El escultor hace que los paños se adhieran al cuerpo y señalen sus formas, aun-
que no muy definidas, para ello utiliza los pliegues en distintas orientaciones y con
diferentes profundidades, consiguiendo un efecto de movimiento. Por su parte, en
la espalda los pliegues se han realizado con una técnica más superficial y están
menos marcados y diferenciados. Esta concepción del plegado del vestido deriva
de los modelos de finales del Helenismo muy difundidos a comienzos de la época
imperial en la Bética21 . Ejemplo de esta corriente son las esculturas n 2 1 y 3 que
están, aunque con una plasmación en calidad superior, próximas en cuanto a la rea-
lización del plegado y a su disposición sobre el cuerpo a la pieza analizada, la cual
presenta unos pliegues más gruesos y menos angulosos y unos paños que señalan
menos la anatomía femenina. Por su paralelismo con las esculturas citadas este
fragmento puede datarse a principios de época julioclaudia.

ESTATUA FEMENINA 142 522 (láM. XI-XIII).

Se halló en la calle Angel de Saavedra de Córdoba. El mármol blanco presenta
un grano fino y cristalino y sus dimensiones máximas son: altura 1,69 m; anchura
0,6 m; antero-posterior 0,33 m; altura del plinto 0,09 m.

El estado de conservación es muy bueno y la superficie del mármol sólo pre-
senta algunas incrustaciones de microorganismo. Le falta el antebrazo derecho, la
mano izquierda y la cabeza, fracturada a la altura del cuello, así como el extremo
del pie izquierdo del que sólo se conserva parte de dos cintas del calzado sobre el
empeine. Se encuentra tallada en una sola pieza, a excepción del antebrazo dere-
cho que iba encajado a la altura del codo. Conserva un pequeño apéndice en el late-
ral derecho del manto que podía indicar que el brazo estaba extendido hacia delan-
te. Se alza sobre un plinto, tallado en el mismo bloque y muy bien escuadrado con
la escultura de la que apenas sobresale unos centímetros. En la parte posterior y
aproximadamente en el centro, el plinto presenta un orificio cuadrangular cuya
función quizás fuera la fijación de la escultura mediante un elemento metálico;
asimismo en la parte anterior, existe un rebaje rectangular de similares proporcio-
nes y cuya finalidad pudiera ser también la del ajuste de un perno para la sujeción
de la pieza.

La escultura viste una túnica, cuya manga derecha se extiende hasta por enci-
ma del codo y está abotonada en cuatro ocasiones, reproduciendo un esquema geo-
métrico de pliegues en zig-zag; el abotonamiento es muy cuidado y el escultor ha
representado estos motivos con mucho detalle. Sobre la túnica se dispone la stola
que llega hasta el suelo y se ciñe bajo los senos con un fino cingulum anudado en

21	 Vid. nota 9.
22 Depositada en el Museo Arqueológico Provincial de Córdoba, n' inv. 24628. Sobre esta escul-

tura vid. A. M. Vicent, "Situación de los últimos hallazgos romanos en Córdoba", XII CNA (1975) 674;
I. M. López, op. cit. 154-157, n5 cat. 56, lám. LVII, A-C, LVIII, A-B.
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LÁMINA XI. Estatua femenina n° 5. Parte ante-
rior (Foto: A. Montejo).

LÁMINA XII. Estatua femenina n' 5. Parte poste-
rior (Foto: A. Montejo).

LÁMINA XIII. Estatua femenina n° 5. Lateral
	

LÁMINA XIV. Fragmento de estatua vestida n° 6.
derecho (Foto: A. Montejo). 	 Parte posterior (Foto: A. Montejo).
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el centro. En el torso el tejido se adhiere al pecho formando pliegues transversales
alrededor del cuello y diversos pliegues oblicuos entre los senos y debajo de ellos,
que vienen dados por la presión del cingulum y por el volumen del pecho. La par-
te inferior de la stola, que sobresale bajo el manto, está totalmente plisada y cae
pesadamente sobre los pies. La zona anterior está dotada de gran movilidad y jun-
to a los pliegues longitudinales se desarrollan otros oblicuos y curvos producidos
por la caída de la túnica sobre los pies y la colocación de éstos; la zona posterior y
el lateral izquierdo presentan un plegado rectilíneo, ligeramente curvado hacia fue-
ra y realizado muy superficialmente y con escasa movilidad.

Encima de la stola se coloca la palla que apoya uno de sus extremos sobre el
hombro izquierdo, cae por la espalda y se cruza por delante a la altura de la cintu-
ra, bajo el cingulum, en un balteus ancho, para caer en el antebrazo izquierdo a par-
tir de donde pende también el otro extremo en grandes pliegues verticales. Bajo el
balteus se dispone una doble caída del manto, una en oblicuo desde la cintura has-
ta por encima de la rodilla izquierda, y bajo ésta una segunda que se extiende has-
ta las pantorrillas. Mediante pliegues oblicuos, el escultor marca la torsión del
manto y su adaptación alrededor de la pierna derecha; dos pliegues longitudinales
señalan el espacio entre ambas piernas y, sobre la izquierda, el paño adherido mar-
ca su posición. En el lateral derecho los pliegues del manto son mucho más esque-
máticos y se disponen en zig-zag, contrastando con el detalle y el cuidado de la rea-
lización de la manga abotonada de la túnica. El brazo izquierdo aparece cubierto
quedando su forma marcada por pliegues lineales y superficiales y sólo la muñeca
aparece al descubierto. A medida que vamos descendiendo la talla se hace más pro-
funda y el constraste de claroscuro es mayor; en la composición se sigue jugando
con la profundidad y angulosidad de los pliegues y con la disposición lineal de los
mismos, plasmando así la caída de uno de los extremos del manto. El escultor ha
representado una pequeña pieza de forma triangular que pudiera ser metálica en la
realidad y cuya funcionalidad era ornamentar el extremo del manto 23 . La espalda
ha sido trabajada más someramente y está constituída por los pliegues longitudi-
nales que caen desde el hombro izquierdo y los oblicuos que se disponen a lo lar-
go de todo el cuerpo. El manto envuelve totalmente a la escultura a excepción del
hombro derecho, ya que aparece terciado desde el hombro izquierdo hasta la cin-
tura dando lugar los dos primeros pliegues al balteus en la parte anterior de la
escultura; el resto del manto está formado por tres pliegues oblicuos, muy planos
y paralelos entre sí. El plegado de la stola es más profundo y paralelo; la zona que
se sitúa bajo los pliegues longitudinales del manto no se ha labrado y sólo aparece
la superficie alisada.

La parte del pie izquierdo que sobresale de la stola se encuentra fragmentada,
aunque son visibles los dedos del pie derecho calzado con el típico sandalium

23 Un elemento ornamental similar aparece en una escultura de Cantillana, en la provincia de
Sevilla vid. J. Beltrán y L. Loza, "Materiales arqueológicos de época romana procedentes de Naeva
(Cantillana, Sevilla)", Cantillana. Cuadernos de Historia Local 1 (1993) 70-75.
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femenino, formado por tirillas que se hacen pasar entre los dedos y se dividen en
dos para sujetar el pie24 , del que sólo podemos apreciar la suela.

La escultura se apoya sobre su pierna derecha, que queda cubierta por las pesa-
das telas del manto, en cambio la pierna izquierda, cuya posición se percibe bajo
el tejido, se flexiona a la altura de la rodilla y es llevada hacia atrás. En esta pode-
ración el escultor no ha sabido resolver la relación anatómica entre la pierna dere-
cha y el pie, ya que éste último ha sido desplazado hacia el centro de la escultura.
Desconocemos si este hecho viene dado por una necesidad técnica de colocar a la
derecha de la figura, en el lugar que debería ocupar el pie, una grapa para su sus-
tentación. Los brazos, flexionados, se extienden hacia adelante, como observamos
en el izquierdo, quizás sosteniendo algún atributo y sobresaliendo del bloque ver-
tical de la figura.

Corresponde la estatua al tipo "Démeter" documentado en la Cyrenaica por
Traversari25 . Los ejemplos recogidos por este autor pertenecen a la tendencia neo-
clásica que se desarrolla en la escultura tardohelenística del 100 a. C. Sus prototi-
pos tipológicos los hallamos en varias representaciones femeninas de estelas fune-
rarias, fechadas en el siglo IV a. C.26

En estas esculturas tardohelenísticas de la Cyrenaica observamos la semejan-
za en la disposición del himation que se desarrolla con un balteus ancho, dispues-
to en horizontal sobre la cintura, y una doble caída en diagonal desde la cadera
derecha a la pierna izquierda. En la elaboración romana cambia la vestimenta, ya
que si en los ejemplos de la Cyrenaica datados hacia el 100 a. C. la figura se
encuentra ataviada con un chiton y sobre éste un himation, en la escultura cordo-
besa, datada en las primeras décadas del siglo II d. C., su vestimenta se ha visto
modificada; ahora, junto a la túnica y a la palla, se viste con la stola anudada bajo
el pecho con un cingulum.

Este modelo helenístico de "Démeter" tomado por el escultor cordobés a tra-
vés de las elaboraciones del Helenismo tardío, como son el caso de las esculturas
de la Cyrenaica, se encuentra matizado por las tendencias estilísticas del momen-
to de su elaboración, en las primeras décadas del siglo II d. C. Así este tipo escul-
tórico se impregna en la obra romana del claroscuro que imprime el uso del trépa-
no, de una tendencia cerrada y lineal en la composición y de una configuración
pesada de los ropajes, especialmente del manto, características estilísticas de este
momento de transición entre la época de Trajano y la de Adriano.

Mencionaremos también que uno de los paralelos de la Cyrenaica conserva el
retrato, que ha sido fechado en época de Adriano 27 . Esta datación nos permite com-

24 J. Guillén, Vrbs Roma. Vida y Costumbres de los romanos. I. La vida privada (Salamanca
1988) 299.

25 G. Traversari, Statue iconiche femminili Cirenaiche: Contributi al prohleme delle copie e rie-
laborazioni tardo-hellenistiche e romano-imperial (Roma 1960) 27-30, tav. II, 111.1, 111.2.

26 G. Traversari, op. cit. 36-37; G. Mendel, Catalogue des scultures grecques, romaines et
byzantines 1-11 (Roma 1966) 336-340.

27 M. Rosenbaum, Cyrenaican portrait sculpture (London 1960) 56-57, pl. XXXII, 2, 4.
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probar la pervivencia de este tipo en el siglo II d. C., en un momento próximo a la
datación de la escultura cordobesa.

. Por lo que respecta a la Península Ibérica, serán muy comunes la elaboración
de representaciones femeninas vestidas con túnica, stola y palla desde la presencia
de/las corrientes romanas en la estatuaria hasta finales del siglo II d. C. 28 Estas
obras:son realizadas por talleres provinciales29 y varían sólo en aspectos muy con-
cretos 'como es la disposición del manto dependiendo de su prototipo helenístico y
de sus abundantes variantes en el helenismo tardío y en época romana 30 . En la
Bética hallamos una escultura31 , ataviada con la túnica, la stola y el manto, muy
cercana a la pieza cordobesa desde la vertiente estilística y cronológica, aunque
tipológicamente es otra variante ya que presenta el manto dispuesto de manera dis-
tinta sobre la figura.

La elaboración cuidada, la labra profunda y contrastada en aquellas zonas don-
de se sacumula el tejido, el uso de la labor de trépano y el claroscuro son caracte-
rísticas estilísticas de esta pieza. El escultor contrasta la pesadez del volumen del ves-
tido con la transparencia de las formas del pecho y de la pierna izquierda,
manteniendo así un equilibrio entre la plasmación de la vestimenta y del cuerpo.

La escultura se incluye dentro del trabajo de un taller bético, que realiza un tra-
bájo correcto y aceptable capaz de satisfacer las necesidades de unos consumido-
res cada vez más selectos y exigentes 32 . En este caso es significativo que la cabe-
za, aunque no se conserva, estaba tallada en la misma pieza que el resto del cuerpo,
por lo tanto esta escultura fue realizada ex profeso para representar a una impor-
tante dama de la aristocracia local, de la casa imperial o bien a una divinidad o per-
sonificación -en este último caso portaría algún atributo en las manos-. Además su
procedencia forense contribuye a plantear la hipótesis de su posible pertenencia a
un ciclo iconográfico de la familia imperial como los localizados en el foro de
Tarraco33 y en el foro de Emerita Augusta34.

En la pieza existe la tendencia hacia la búsqueda de contrastes y claroscuro a
través del uso del trépano, que se acentúa en el siglo II d. C., aunque en este caso
no es aún tan patente como en la estatuaria de época adrianea; también es caracte-
rístico de la escultura de estos momentos la linealidad y la pesadez en las formas
y en la composición35 , que apreciamos en esta pieza. Por lo tanto, podemos datar-
la entre finales de época trajanea y principios de época adrianea.

28 L.Baena del Alcázar, "Tres esculturas femeninas, romanas, de Andalucía", AEspA 20 (1984) 28.
29 Vid. nota 9.
30 M. Bieber, op. cit.

Esta estatua procede de Cantillana (Sevilla) y se fecha en el siglo II d. C. vid. nota 23.
32 Vid. nota 9.
33 E. Koppel, op. cit. 32-51.
34 T. Nogales, "Programas iconográficos del Foro de Mérida: el templo de Diana", Actas de II

Reunión sobre escultura romana en Hispania (Tarragona 1996) 115-134.
35 G. Traversari, op. cit. 102.
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FRAGMENTO DE ESCULTURA VESTIDA N5- 636 (láM. XIV).

Este fragmento escultórico procede de la calle Angel de Saavedra de Córdoba
y está realizado en mármol blanco de grano grueso; sus dimensiones máximas son:
altura 0,2 m; anchura 0,36 m; antero-posterior 0,19 m.

Se conserva sólo una parte trabajada con varios pliegues. Está cortado inten-
cionalmente en su zona inferior y fracturado en todos sus lados y su parte posterior
se halla trabajada con cincel dentado para acoplar esta pieza con el resto de la
escultura.

Se aprecian cuatro pliegues longitudinales correspondientes a la parte inferior
de una escultura masculina ataviada con toga, o bien a una femenina vestida, y
concretamente a la zona posterior ya que los pliegues están realizados de una
manera esquemática y somera.

La factura de esta pequeña pieza se caracteriza por un tratamiento muy some-
ro y superficial de los pliegues, marcados de forma muy suave con leves ondula-
ciones en la superficie del mármol. La labra es muy semejante a la zona posterior
de la túnica de una escultura femenina 37 procedente de Colonia Patricia y fechada
en época augustea. Por su semejanza con la escultura citadas datamos este frag-
mento en el siglo I d. C., posiblemente en las primeras décadas.

FRAGMENTO DE ESCULTURA VESTIDA N 5 738 (lám. XV).

También procede de la calle Angel de Saavedra de Córdoba. Se encuentra rea-
lizado en mármol blanco de grano fino y cristalino y sus dimensiones máximas
son: altura 0,56 m; anchura 0,2 m; antero-posterior 0,07 m.

La pieza se halla fracturada en su parte superior y en la posterior y está for-
mada por un conjunto de pliegues longitudinales. En su parte posterior se unía al
resto de la escultura mediante una superficie trabajada con cincel dentado.

Pertenece el fragmento a una escultura ataviada con un manto y está formado
por un conjunto de pliegues longitudinales. Por el tamaño y las características del
plegado pensamos que este fragmento puede corresponde al manto que cae desde
el brazo izquierdo, o bien de la parte dorsal.

Posee una superficie alisada y unos pliegues bien definidos y diferenciados. Se
ha utilizado la labor de trépano en los pliegues situados en los laterales de la pieza
y el trabajo de puntero en la parte posterior.

36 Depositada en el Museo Arqueológico Provincial de Córdoba, rig. inv. 27133. Sobre esta escul-
tura vid. I. M. López, op. cit. 163, n2 cat. 58, lám. LXI, A-B.

37 1. M. López, op. cit. 44-45, n2 cat. 36, lám. XXXIV, A-D.
38 Depositada en el Museo Arqueológico Provincial de Córdoba, n 2 inv. 27155. Sobre esta escul-

tura vid. 1. M. López, op. cit. 166, n2 cat. 61, lám. LXIII, A-B.
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Por sus semejanzas estilísticas con la escultura femenina n2 3 datamos este
fragmento en época julioclaudia.

FRAGMENTO DE ESCULTURA VESTIDA 61 2 839 (lám. XVI).

Procede de la calle Angel de Saavedra de Córdoba y está realizado en mármol
blanco de grano grueso y sus dimensiones máximas son: altura 0,41 m; anchura
0,15 m; antero-posterior 0,2 m.

Se encuentra muy mal conservado y fracturado intencionalmente en todo su
frente posterior; además su parte anterior se halla también muy dañada y erosiona-
da y sólo se observan algunos pliegues.

El fragmento sólo presenta varios pliegues longitudinales de escasa profundi-
dad que pertenecen a una representación vestida, pudiendo corresponder esta pie-
za a la parte del manto o de la toga que se desarrolla sobre la pierna izquierda.

La factura de la parte conservada se caracteriza por una perfecta definición y
diferenciación de los pliegues, los cuales están realizados superficialmente.

Datamos esta pieza posiblemente en el siglo I d. C.

FRAGMENTO DE ESCULTURA VESTIDA 61 2 940 (lám. XVII).

Se halló en la calle Alta de Santa Ana de Córdoba, muy próxima a la calle
Angel de Saavedra. El fragmento se halla realizado en mármol blanco de grano
grueso y cristalino y sus dimensiones máximas son altura 0,17 m; anchura 0,26 m;
antero-posterior 0,16 m.

Se encuentra muy deteriorado y su superficie está muy erosionada como se
puede apreciar en la conservación de los pliegues. Está fracturado en todos sus
frentes a excepción del principal donde se conserva parte del ropaje.

Esta pequeña pieza pertenece a una escultura vestida posiblemente con toga o
manto. La parte conservada puede corresponder a la pierna derecha, y más con-
cretamente a la zona del muslo. Sólo se aprecian varios pliegues con orientación
en diagonal que dejan entrever la forma de la pierna.

Por lo que respecta a la factura de la pieza, vemos como el escultor ha conce-
bido pliegues amplios, bien diferenciados y con poca profundidad. A pesar de ello
ha conseguido plasmar parte de la anatomía del personaje representado, dotando de
cierto movimiento a la escultura.

Fechamos el fragmento entre la segunda mitad del siglo I d. C. y el siglo II d.C.

39 Depositada en el Museo Arqueológico Provincial de Córdoba, n 2 inv. 27156. Sobre esta escul-
tura vid. 1. M. López, op. cit. 175, n2 cat. 70, lám. LXVIII, B.

41) Depositada en el Museo Arqueológico Provincial de Córdoba, n 2 inv. 11840. Sobre esta escul-
tura vid. 1. M. López, op. cit. 182, n2 cat. 77, lám. LXXII, A.
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LÁMINA XV. Fragmento de estatua vestida n 5 7.	 LÁMINA XVI. Fragmento de estatua vestida n 5 8.
Parte anterior (Foto: A. Montejo). 	 Pliegues conservados (Foto: A. Montejo).

LÁMINA XVII. Fragmento de estatua vestida n5
9. Pliegues conservados (Foto: A. Montejo).

LÁMINA XVIII. Fragmento de estatua vestida ng
10. Parte anterior: caída de los pliegues del man-

to. (Foto: A. Montejo).
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FRAGMENTO DE ESCULTURA VESTIDA N 2 1041 (lám. XVIII).

Apereció en la calle Ángel de Saavedra de Córdoba y está realizada en már-
mol blanco de grano grueso. Sus dimensiones máximas son: altura 0,45 m; anchu-
ra 0,16 m; antero-posterior 0,2 m.

Presenta una rotura en su parte superior y en uno de sus laterales, lugar este
último de unión con el resto de la escultura. La superficie está bastante erosiona-
da, aunque los pliegues conservados se hallan en buen estado.

La pieza está formada por un conjunto de pliegues longitudinales pertene-
cientes a una escultura vestida; algunos de éstos conservan su terminación inferior,
por lo que pensamos que posiblemente puedan corresponder al extremo del manto
que descansa y pende desde el brazo. La composición y la factura es muy seme-
jante a la escultura femenina n 2 5.

Presenta pliegues bien definidos, con hendiduras profundas y marcadas, des-
tacando así la labor de trépano, que permite plasmar los distintos planos del tejido
de manera un tanto artificial y pesada en sus formas. También es significativo en
este fragmento el movimiento y la plasticidad de los paños, al igual que en la escul-
tura femenina ri2 5.

. Su cronología se basa en la pieza mencionada y se centra en el siglo II d. C.,
posiblemente primera mitad.

EL ESPACIO PÚBLICO DE LOS ALTOS DE SANTA ANA Y SU ESCULTURA

Las calles Ángel de Saavedra y Alta de Santa Ana se encuandran en el espacio
público situado en los Altos de Santa Ana 42 que ha ofrecido hasta el momento un
gran número de hallazgos arqueológicos que hacen patente la existencia de un

41 Depositada en el Museo Arqueológico Provincial de Córdoba, li g inv. 27153. Sobre esta escul-
tura vid. I. M. López, op. cit. 185, nº cal. 80, lám. LXXIV, A-B.

42 Recordemos los datos estratigráficos obtenidos en la calle Ángel de Saavedra, 10 [Cfr. A.
Ventura, "Resultados del seguimiento arqueológico en el solar de C/ Ángel de Saavedra n g 10, Córdo-
ba", AAC 2 (1991) 253-290], en la calle Blanco Belmonte, 4-6 [Cf. A.Ventura y S. Carmona, "Resulta-
dos sucintos de la excavación arqueológica de urgencia en los solares de la calle Blanco Belmonte nº
4-6 y Ricardo de Montis 1-8, Córdoba. El trazado del Cardo Maximo de la Colonia Patricia Corduba",
AAC 3(1992), 199-241] y en el solar de la Casa Carbonell [Cf. A. Ventura et alii "Análisis Arqueoló-
gico de la Córdoba Romana: resultados e hipótesis de la investigación", en Colonia Patricia Corduba:
una reflexión arqueológica (Córdoba 1996) 88-89] que prueban la existencia de un espacio abierto de
carácter público. En la calle Jesús y María, 2 se hallaron toda una serie de elementos arquitectónicos de
carácter monumental (Cf. A.Stylow, op. cit. 274). En la esquina suroccidental de este espacio se loca-
lizó en el siglo III d. C. un posible templo dedicado a Artemis-Diana (Cfr. A.Ventura, op. cit. 262-263),
confirmado por el epigrama del procónsul Arriano [Cf. J.Beltrán "Arriano de Nicomedia y la Bética, de
nuevo", Habis 23 (1992) 171-196]. Por lo que respecta a la epigrafía, destacamos los pedestales dedi-
cados por el Concilium Provinciae Baeticae a los flamines de culto imperial [Cf. A. Stylow, Corpus Ins-
criptionum Latinarum. Vol. H inscriptiones Hispaniae Latinae. Pars VII: Conventus Cordubensis (Ber-
lín-New York 1995) 291, 292, 297, 305], junto a la inscripción dedicada al emperador (Cfr. A. Stylow,
op. cit. 1995, 256) que han permitido a Stylow (op. cit. 1990, 280) la identificación de este espacio con
un foro dedicado al culto imperial de la provincia.
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importante complejo monumenta143 . Hemos documentado diez piezas localizadas,
casi en su totalidad, a ambos lados de la calle Angel de Saavedra; cinco de estas
piezas corresponden a esculturas femeninas -las n° 1, 2, 3, 4, 5- y cinco a frag-
mentos indeterminados -las ri2 6, 7, 8, 9, 10-.

De plena época augustea es la pieza n 2 1, una magnífica escultura femenina
que muestra la calidad de la ornamentación escultórica de este espacio público en
un momento muy temprano del Imperio. En ella se interpreta un modelo tardohe-
lenístico de la escuela de Efeso, constituyéndose en un bello ejemplo de una
corriente oriental plasmada en parte de la escultura de esta zona". Recordemos
también que esta estatua femenina, de tamaño superior al natural y labrada en un
mismo bloque, puede ser interpretada como una escultura ideal. Por su parte, la
escultura n 2 2, fechada también en un momento muy temprano del Imperio, nos
permite establecer que en el conjunto de las esculturas de los Altos de Santa Ana
no existía una uniformidad en cuanto a la calidad. Muestra esta pieza una inter-
pretación de la vestimenta romana femenina -túnica y manto- a base de formas
lineales y esquemáticas con unos recursos muy limitados.

A principios de época julioclaudia se datan dos esculturas femeninas -las ri2 3
y 4- y un fragmento -el n 2 6-. Destaca por su calidad la pieza n° 3, cuyo escultor
interpreta toda una serie de motivos clasicistas bajo las influencias tardohelenísti-
cas imperantes en la escultura de este momento. Esta pieza, al igual que la n 2 1,
podría tratarse de una estatua ideal; el hueco existente entre ambos hombros para
acoplar un retrato permite la posibilidad de interpretarla como icónica, quizás
representaría a alguna dama de la distanía julioclaudia. Reseñable para el conoci-
miento de este espacio, es el dato de su aparición conjunta con la escultura n 2 1,
formando parte posiblemente de un conjunto ornamental.

La escultura n2 4, aunque peor conservada y muy fragmentada, presenta, como
las anteriores, reminiscencias tardohelenísticas en la concepción del plegado de la
vestimenta, formando parte de las numerosas representaciones femeninas talladas
y erigidas a principios del Imperio en la Bética".

De principios de época julioclaudia son los retratos imperiales de Livia y Tibe-
rio"; quizás esta efigie de Livia estaba colocada en algunas de las esculturas feme-

43 Al igual que ocurrió en Emerita Augusta y en Tarraco, a comienzos de la etapa imperial Colo-
nia Patricia disponía, al menos, de dos espacios públicos. Un planteamiento de esta problemática urba-
na en las capitales hispanas lo ha ofrecido recientemente Trillmich [Cf. W. Trillmich, "Los tres foros de
Augusta Emerita. Analogías y paralelos para el caso de Corduba", en Colonia Patricia Corduba: una
reflexión arqueológica (Córdoba 1996) 175-196].

" Otra pieza que podemos citar en este ambiente oriental del espacio público de los Altos de
Santa Ana es una cabeza hermaica de ascendencia helenística [Cf. M. L. Loza, "Consideraciones sobre
algunas esculturas de Colonia Patricia Corduba", en Colonia Patricia Corduba: una reflexión arqueo-
lógica (Córdoba 1996) 259-274], depositada en el MAPCO, n2 de registro 30143.

45 Vid. nota 9.
46 El retrato de Livia, depositado en el MAPCO, n2 de registro 24558, procede del solar situado

en la esquina de las calles Angel de Saavedra y Rodríguez Sánchez [Cf. A. M. Vicent, Retratos roma-
nos femeninos del Museo Arqueológico de Córdoba (Córdoba 1989) 14] y el retrato de Tiberio, depo-
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ninas mencionadas. Entre los principados de Tiberio y Claudio se data un frag-
mento de escultura tipo Hüfmante147 , empleado frecuentemente para las represen-
taciones de los emperadores heroizados48 . Todas estas esculturas comentadas con-
tribuyen a crear en el espacio de los Altos de Santa un verdadero homenaje a la
figura del emperador y a la dinastía julioclaudia49 , en un ambiente bello y refina-
do, salpicado por las numerosas representaciones femeninas.

Los fragmentos de esculturas vestidas -los n 2 7, 8, 9, 10- sólo nos permiten
establecer la continuidad de representaciones escultóricas en los siglos I y II d. C.;
aunque dichos fragmentos son muy reducidos y no posibilitan concretar el tipo
escultórico, indican que durante todo el siglo I d. C. se erigieron estatuas en este
espacio. En la primera mitad del siglo II d. C. se sitúa una escultura femenina casi
completa -la n2 5-, de época trajanoadrianea, que adapta un modelo tardohelenísti-
co, el tipo de "Démeter", a la vestimenta de una matrona romana con una talla
característica de las primeras décadas del siglo. Además de la calidad de la labra y
de la terminación de esta escultura, se presenta esculpida en un sólo bloque mar-
móreo, por lo que podemos deducir que representaba a una importante dama, de la
aristocracia local o de la familia imperial, o a una divinidad.

A partir de la segunda mitad del siglo II d. C. no tenemos constancia de la exis-
tencia de restos escultóricos en los Altos de Santa Ana, al igual que ocurría en el
foro colonia1 50 . A pesar de ello, los hallazgos arqueológicos51 y la existencia de
pedestales de estatuas datados en la segunda mitad del siglo II y en el siglo III d.
C. 52 permiten establecer una continuidad en la importancia de este espacio públi-
co con la construcción de nuevos edificios y la erección de estatuas a aquellos
hombres que ejercieron el flaminado53.

Combinando los hallazgos escultóricos con los estratigráficos y epigráficos,
podemos decir que este espacio público de los Altos de Santa Ana, posible "foro
provincial", se convirtió en una auténtica galería de estatuas dedicadas a los flami-
nes de culto imperial, acompañada de efigies de la familia imperial y de toda una
serie de esculturas femeninas, quizás divinidades, cuya identidad desconocemos

sitado en el MAPCO, n2 de registro 30142, se halló posiblemente en la calle Angel de Saavedra n 2 5
[Cf. A. M. Vicent, "Lote de esculturas romanas procedentes de los Altos de Santa Ana", CorduhaA 15
(1984-1985) 57].

47 Depositada en el MAPCO, n2 de registro 27159.
48 H.G.Niemeyer, Studien zur Statuarischen Darstellung der rómischen Kaiser (Berlín 1968)

55-61.
49 Recordemos que de esta época julioclaudia es también la famosa inscripción dedicada a L.

Axius Nason por el vicus hispanus [Cf. A. Marcos y A. M. Vicent, A. M., "Investigación, técnicas y pro-
blemas de las excavaciones en solares de la ciudad de Córdoba", Arqueología de las ciudades moder-
nas superpuestas. a las antiguas (Zaragoza 1983) 241; A. Stylow, op. cit. 280].

" En los Altos de Santa Ana se confirma la tónica general de la ciudad de Córdoba con una
ausencia de esculturas togadas y esculturas femeninas vestidas a partir de la segunda mitad del siglo II
d. C. (Cf. I. M. López, op. cit. 340).

51 A. Ventura, op. cit. (1991) 253-290.
52 A. Stylow, op. cit. 281; id. op.cit. (1995) 291, 292, 297, 305.
53 Desconocemos si estas esculturas fueron de nueva ejecución, o bien se reutilizaron, acoplan-

do nuevos retratos a las estatuas existentes en este espacio público desde principios del siglo I d. C.
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pero de calidad significativa. Matizado también este espacio por un ambiente hele-
nístico-oriental que envuelve a esta parte de la ciudad con la presencia de magní-
ficas obras54.

5'I 	 las piezas nº I y 3 de este trabajo y una cabeza hermaica, vid. nota 44.
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